
 

 

 

Número 5 

LA VERDAD 

“¿Jura usted decir la verdad, toda la verdad, únicamente la verdad?”  A la clásica pregunta que se 

escucha en muchos tribunales, hay que responder con toda la verdad y sin añadir nada que sea 

falso.  Con toda la verdad, porque dos medias verdades no hacen una verdad entera sino dos 

mentiras. Ysin mezclar la verdad con falsedades, porque éstas contaminan lo verdadero.La verdad, 

sin embargo, no se da sólo en las palabras.Es ante todo un valor que distingue a las personas 

honestas y que han alcanzado un buen nivel de madurez. 

 Las mentiras de los niños no siempre lo son, porque ellos están más expuestos a confundir la 

realidad con la propia fantasía. En un adulto, en cambio, la tendencia a mentir es resultado de la 

malicia personal y pone de manifiesto que se ha carecido de una buena educación. 

La verdad es un valor muy amplio y trascendente. Tan grande que no podemos encerrarlo en una 

simple definición. Con todo, se está generalmente de acuerdo en considerar verdad lo que es, de 

hecho, tal como se dice y se percibe. 

EL ELOGIO A NATANAEL 

Es muy significativo el elogio que Jesús hizo de un judío: “Al ver llegar a Natanael, Jesús dijo: Este 

es un verdadero israelita en el cual no hay doblez” (Jn 1, 47).La doblez es hipocresía; es como tener 

dos caras; es la actitud de quienes hacen afirmaciones o asumen actitudes intencionalmente 

ambiguas.“La hipocresía -ha dicho el Papa Francisco- no es un lenguaje de la verdad, porque la 

verdad nunca va sola. ¡Nunca! ¡Siempre va con el amor! El amor es la primera verdad, Si no hay 

amor, no hay verdad” (4/VI/2013).La persona verazhabla con franqueza y lleva una vida 

transparente; no tienesegundas intenciones, ni aparenta ser lo que no es. 

EL DEMONIO ES PADRE DE LA MENTIRA 

No todos los contemporáneos de Cristo merecieron el elogio que él hizo aNatanael; al contrario, a 

los judíos que se negaron obstinadamente a creer en su mensaje de salvación, los llamó 

mentirosos  y les descubrió sus intenciones de matarlo: “Ahora quieren matarme, porque les he 

dicho la verdad que he oído de Dios” (Jn 8, 40). Los calificó como hijos del demonio: “Ustedes 

tienen por padre al demonio y quieren cumplir los deseos de su padre, el cual fue homicida desde el 

principio y nada tiene que ver con la verdad, porque en él no hay verdad. Cuando miente, 



hablaconforme a lo que es, porque es mentiroso y padre de la mentira” (Jn 8, 44,). Antes les había 

dicho: “Si permanecen fieles a mi palabra, serán verdaderamente mis discípulos: conocerán la 

verdad y la verdad los hará libres”. Con estas palabras quiso darles a entender que no eran libres, 

sino esclavos en su interior, por no abrirse a la verdad (cfJn 8,31). 

TENDER HACIA LA VERDAD, UN DEBER DE TODOS 

Todos los hombres deben tender siempre hacia la verdad y estar dispuestos a respetarla y  

proclamarla responsablemente. Asimismo, todos tienen derecho a esperar de los demás una 

actitud honrada al respecto de la verdad. El filósofo español Ortega y Gasset (1883-1955) tenía 

esta convicción: “El hombre es el ser que necesita absolutamente de la verdad y, al revés, la verdad 

es lo único que esencialmente necesita el hombre, su única necesidad incondicional”. 

Está claro que la verdad no es algo que se posee plenamente y de manera definitiva. Es necesario 

tender siempre hacia ella, buscándola con diligencia. Para esto ayuda mucho una correcta 

instrucción; con frecuencia  se está lejos de la verdad, no por maldad sino por ignorancia. Para el 

mismo objetivo de aproximarse a la verdad es también muy útil el diálogo sereno con los demás. 

Diálogo, no discusión apasionada.“Hablando, se entiende la gente”. 

Una sincera búsqueda de la verdad facilita y hace agradables las relaciones interpersonales. Por el 

contrario, cuando alguien se empecina en afirmar que sólo él está en lo cierto y no les reconoce a 

los otros ni siquiera el tener buena intención, la convivencia se vuelve tormentosa. 

Es un hecho que no todos tienen la misma capacidad de apreciación objetiva de las cosas y de las 

ideas.Hace falta, pues, que todos reconozcamos nuestros límites yno desistamos en la búsqueda 

de la verdad. En la medida en que falta de ese empeño, se prefiere considerar la verdad como algo 

relativo: “En este mundo traidor, nada es verdad ni mentira; todo es según el color del cristal con 

que se mira”. Pero no caigamos en la trampa: la verdad no es relativa. Los limitados somos 

nosotros;caminemos, pues,  hacia la verdad, buscándola siempre con rectitud y con limpieza de 

vida, que es la primera prueba de veracidad.  

Los humanos podemos decir alguna vez: “Sé que estoy en lo cierto”, “lo que afirmo, estoy seguro 

que es la verdad”. Sólo Jesús pudo afirmar ser él mismo la verdad: “Yo soy el camino, LA VERDAD y 

la vida” (Jn 14,6). Jesucristo,además, identificaba la propia misión en el mundo con el  triunfo de la 

verdad. A una pregunta de Pilato le respondió afirmando: “Yo para eso he nacido y para eso he 

venido al mundo: para dar testimonio de la verdad” (Jn 18,37). Ante tal declaración, Pilato repuso: 

“¿Qué es la verdad?; dicho esto, se dio la media vuelta y salió de nuevo a donde estaban los 

judíos…” (cfJn 18,37-38).Un caso más de esa falsa salida que emplean los que prefieren relativizar 

la verdad. 

Los discípulos de Jesús ven en él a la Verdad misma. Quienes lo siguen, crecen en veracidad, en 

lealtad y en coherencia de vida; suprimen toda mentira, toda actitud falsa, todo fingimiento, 

ambigüedad o simulación. 



Tan valiosa es la verdad, como perniciosa la mentira; por algo el octavo mandamiento establece: 

“NO DIRÁS FALSO TESTIMONIO NI MENTIRÁS”. 

LA DESHONRA DEL MENTIROSO 

Una persona mentirosa se vuelve despreciable; no es digna de confianza.  Tarde o temprano, su 

falsedad queda en evidencia. Por eso el vulgo asegura que “cae primero un hablador que un cojo”, 

y dice también, con picardía: “Para mentir y comer pescado, hay que tener mucho cuidado”. Pero 

el mentir o no mentir no es cuestión de cuidado sino de honradez. 

La mentira deshonra a quien la dice y hace daño a quien la sufre:una mentira puede  causar un 

daño moral irreparable en contra de un individuo, o perjudicarlo gravemente en su persona física. 

¡Cuántos han terminado en la cárcel a causa de una falsa acusación! 

LEEMOS EN LA BIBLIA: 
 

“Hay seis cosas que detesta el Señor 
y siete que son para él una abominación: 

los ojos altaneros, la lengua mentirosa 
y las manos que derraman sangre inocente; 
el corazón que trama  proyectos malignos, 
los pies rápidos para correr hacia el mal, 

el falso testigo que profiere mentiras, 
y el que siembra discordia entre hermanos” 

(Prov. 6, 16-19). 

Decir o levantar falso testimonio es siempre una lesión al prójimo, tanto más pecaminosa cuanto 

más grave es su contenido y más graves sus consecuencias. Entre los peores daños que pueden 

hacérsele a una persona mintiendo,están:LA CALUMNIA, que consiste en achacarle una mala 

acción que no cometió;LA DIFAMACIÓN, que consiste en inventar o exagerar su mala conducta, 

hasta quitarle su buena fama; EL JUICIO TEMERARIO, cuando se le atribuyen a una persona, sin 

ningún fundamento, malas intenciones o malas acciones: se trata del famoso “pensar mal”, que es 

todavía más reprobable cuando se comparte con otros. También es un daño para el prójimo y 

vergüenza para quien la practica,  LA VIOLACIÓN DE SECRETOS que se estaba obligados a  guardar. 

Dice el libro de los Proverbios: “El chismoso revela los secretos, pero el hombre fiel guarda la 

debida reserva” (Prov. 11, 13)  

 

CRISTO: CAMINO, VERDAD Y VIDA 
AL CENTRO DE LA ESPIRITUALIDAD PAULINA 

 

La espiritualidad que el Beato Santiago Alberione (1884-1971) legó a su familia religiosa (Paulinos y 

Paulinas) y a toda la Iglesia, tiene como centro el Maestro Divino, Jesucristo, quien se definió a sí 



mismo “el Camino, la Verdad y la Vida” (Jn 14,6). La Familia Paulina se propone vivir y predicar a 

Cristo, como lo vivió y lo predicó San Pablo, bajo la protección de María, Reina de los Apóstoles. 

De las oraciones del Padre Alberione, publicamos esta, dirigida expresamente A JESÚS VERDAD: 

 

ORACIÓN A JESÚS MAESTRO, QUE ES LA VERDAD 

Jesús, Maestro divino, te adoramos como Palabra encarnada, el enviado del Padre para 

enseñar a los hombres las verdades que dan la vida.  

Tú eres LA VERDAD, la luz del mudo, el único Maestro: sólo tú tienes palabras de vida 

eterna.  

Te damos gracias por habernos dado la luz de la razón y de la fe, y habernos llamado a la 

luz de la gloria. 

Nosotros creemos y nos adherimos con toda nuestra mente a ti y a la Iglesia, aceptando 

cuanto por medio suyo nos enseñas.  

Muéstranos los tesoros de la sabiduría, danos a conocer al Padre, fórmanos verdaderos 

discípulos tuyos.  

Aumenta nuestra fe para que podamos llegar a contemplarte eternamente en el cielo. 

Jesús Maestro, Camino, Verdad y Vida, ten piedad de nosotros. 

 

 
“Hagan a todos la caridad de la Verdad” 

Beato Santiago Alberione  

 

 

 

 


